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En la Península--TJn mes. 2 pias.—Tres meses,6 id . - Extran 
je-o—Tres meses, l l '25id —L>stlscripciónse contará desde 1° 
y 16 (le cada mes.—La correspondencia á la Administiación. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

MARTES 18 DE ENERO DE 1898 

í'OSinClONES 
El pago será siempre adelantado y en metáUeo ó ea letras de 

fácil cobro.—Corresponsales en Parjí?, A. Lorette^ ruQ Qaunuulin 
61; y J . Jones, Fauboorg-Moatmartr^ 31. , , ,,. 

LA UNION T EL FÉNIX ESPAÑOL 
COMPAfjIA ÓE SEGUROS REUNIDOS 

1 

Doitiínlo ocial: 5f.«iÜRID, CALLE DE OLÓZAGA, NUM. 1 (Paseo d« Recoletos) 

G A R A N T Í A S 

Capital 
Prim»B 

soniat efectivo. 
y- reservas. 

Pef5et«8 

, TOTAL. 

12.000.000 
44.028.645 

56.028.645 
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SEGDHOS COKTRA IKCENMOS 

iOsta giaii Conipifíia nacional -asfgura 
COI.Ira los- riesgos de incendio. 
. El'gran desarrollo de sus operaciones 

'acredita la contiani^a que inspira al pñbli-
co, Iiaméndó' pairado por siniestros desde 
el aitñ If^}^, d« «n'Aiadacióu,: l« sama de 

/jíessias 64.6íí0,0ia7,42, . , 

8 Subdit"íccióu en Gartiig.«n*; Sra. Viuda de Sor» y C. 

ANOS DE EXISTENCIA 
SEGUROS SOBRE LA VIDA 

Enaste ramo dB seguro» contrata to­
da clase de coipbinaeiones, y eApecialmoa-
te las Dótales, Beatas de edutación, Ren­
tas vitalicia» j Capitald» diferidos á pri­
mas más reducidas que cualquiera otra 

Compafiia. 
*. Plaza da loa Cabftiloa «dn. IS 0 

=r>ooo 

12, CASTEUUIIyB 
• Hsteriakcomplelo'para minas, 

•br»a-j^«bli««Sr agricultura 
y construcción. 

In»ialacione5 de mAquioas de ex-
l iacción) ' desagües. Especialidad 
v-i cables y cuerdas de abacá, acero 
¿hierro . 

Vías, I íils, wagonelas, picos, 
iparLillos, abadas, legones, palas, 
barrenas, etc. 

BoQibas, íragiias, poleas, mandri­
les y toda oíase de maquin -ría 

INTERESANTE 
Ha regresado iá ésta' el afamado 

y foijocído é's'pécialfslá én las en-
lermedades de la'boí^v 

D*. MIDIÓ ClfiSirClIASTRl, 
" f̂ üé ofrece sus serViíMos á su' nu-

tnérósfí clieolela y al piib1i<o eu 
general'. 

' Calh honda, 11, principal. 
Consulta permanente y á domicilio. 

• • •*»« i« i r .^ , ft,. 

DE LOS BBPIIIISTBflDOBES 
DE BlfiNtS flfcl ESTAD» 

Toda la prensa, ha tributado su 
aplauso al actual Ministro de Ha­
cienda Sr. López Puigcerver, por 
su Decreto de 4 del corrieiüe su­
primiendo esos fatales centros. 

Desde que fueron creadas esas 
administraciones por el célebre se­
ñor Naval ro Reverter, podía ver­
se desde luego con absoluta clari­
dad la inconveniencia de conQar 
diversas é imporíantes atribucio­
nes á tín" füncionaí'io remunerado 
en proporción á,los ingresos que 
al Tesoro pri^pprciónase, dándose 
lugar á que según' las frases del 
Ministro,- «¡Mí inleré$^sonal le esti­
mulase á fonsagrav con preferencia su 
aciinidad á ¡os asuntos ¡le má* rápida y 
eiunUiosa retribueión, deseuidmdo <4ro6 

mm 

que, no por ser de menos importancia, 
dehfn quedar desatendidos.» 

También era evidente que no 
lardarían en suscitarse graves pro­
testas, y eu originarse la pertur­
bación de la necesaria armonía en­
tre la opinión pública y el presti­
gio délos poderes del Estado. 

Todos los periódicos, sin distin­
ción (le color político, han cele 
brado y «plauJido la supresión de 
tan privilegiados funcionarios, que 
han realizado verdaderas alrocida 
des, y dado lugar á que se les 
señale por la opinión como auto­
res de escandalosos hechos que la 
moral reprueba. 

Más propio de las administra­
ciones de Hacienda son las funcio­
nes que a los administradores de 
Bienes y Derechos del Esta.io, en­
comendó el Real Decreto de 14 de 
Abril de 1896, de fatal memoria. 

Hoy eonflamos que las adminis 
traciones de Hacienda, repararán 
los atropellos cometidos, procu­
rando en cuanto se relacione con 
la obra desamortizadora, que rfjó 
tengamos que lamentar ver per­
turbada la armoaía que enlre la 
opinión pública y los poderes de'. 
Estado deben existir en bien de to­
dos y para el mayor prestigio na­
cional. 

TIJERETAZOS 
Ha sido nombrado generalisimo del 

cyército francés el general Jainont. 
¡Pobre gencrell 
Con ess apollido tan sastancioso, no 

hay generalísimo para ana semana. 
I Se lo oomcu enseguida 1 

EQJ la última reunión que han celú-
braáo sus amigos, tta dioho ei Sr. Ro­
mero Bobledo que él hace la política á 
gritos. 

Si el que más grita tuviera más ra­
zón no habría quien se la quitara al 
Sr. Romero. 

¡Vaya un modo de gritar y de mo­
verse! 

Leemos: 
«Los maestres de Casabernieja (Málaga] 

á quiénes de»de hace macho tiemyo ao se les 
paga, han cerrad» las «scnelas y »^< disponen 
& ir a la capital de la firoviucia para rivir on 
ella de la pública caridad.*. 

Apunten ustedes ese pedazo de hon­
ra en el habar. , 

BLOBIBS ¡BGIOliBLES 
Batalla del puente de Calderón (Héxieo) 

n de M/nero de 1811. 
Con «1 propósito de caer sobre Gaa-

dalajara y recuperarla, el brigadier don 
Félix Callejón dispuso on movimiento 
combinado con D.. Félix de la Cruz, 
tambáto brigadier, quiénes debían reu­
nirse en. el camino de Valladolid á la 
població:Q que pretendían recobrar. 

Noticioso el cura Hidalgo, que se ba­
ilaba «n Guadalajara con el grueso de 
su ejército, de los planes de ambos ge­
nerales, Mivió contra Cruz diez ó doee 
mil insurrectos, con 27 cañones, paira 
-iiqpedirlR {«unión cK>¿|éj{iiáá, y como 
estas fuerzas salieiDo |d^rro|ád;ii8 dtr la 
aaoión qtie Jibraronjíon*l4s ^tropas qtie 
buscaban. Hidalgo en persona, con 
100,000 insurgentes, mal armados y 
peor instruidbí, y 95 •pitfáM de artille­
ría de diferentes calibres y clases, sa­
lió de la ciudad para atacar á ( alleja 
antes de qnese le uniera Cruz. 

Como el puente de Calderĵ n era pf>so< 
obligado, lo ocupó, distribuyendo su 
gente en las alturas que dominan H ca­
mino. Llegó Calleja & las oercanias del 
mencionada puente, y sm esperar el re­
fuerzo de su compañero, no obstante 
disponer de solo 5,0Q0 hombres, ordenó 
sus escasas fuerzas en la forma que más 
conveniente podía ser ¿ sus planes, 4 
inició el combate el conde de la Cadena, 
atacando el ala derecha del enemigo 
con el regimiento de la Corona, unos 
cuantos ginetes y onatro caflones, con­
siguiendo hacerle desalojar las posicio­
nes que ocupaba. 

> Después de e|t» yiotoria generalizóse 
J^.comlmt», ei caifl' ofreció dÜtinÜj y 
muy encontrados aspectos, á causa de 
la bravura y resistencia de nuestras tro­
pas y del número enorme de insurreo­
tos que peleaban. 

£1 éxito de la batalla lo decidió "¡os 

ataquel qti^ dieron & nna batocia ene-
m\gá, la oftéjof y mAsfá(á?te!deioiiantas 
estábléeieifími los Insurrecto»; -jsituada 
eá tína'íoütá'yt ooifipuesta^da 6f > piezas, 
los soldados 4>6l 'mencionad» «aiode de 
la Cadena, primero, y despaéa' el pro­
pio general Calleja coililoélaí!la, arti-
l l é P í a ; ' •• ' I - ••••uiH:- I ¡111 : • « ". ^ 

La Cadena, enardecido perJás.:victo­
rias que habla consegiúda en ^ «la de-
refébfa, atacó por dos veoésla gran ba­
tería, sin esperar el' mévhDiént>)> tic las 
restantes eolumnasi baoiendo gala de 
un heroísmo ejemplar, y eato iy¡ Ja es­
casez de fnerxas con que atacaba, dio 
lugar &'qtto«n lac des acodietidaB fuera 
rechazado. <^iiadole <Mlesja comprome­
tido y sin municiones'4e ártilleria, le 
envió refuersos que lograron contener 
al enemigo, y después él, cotí i las diez 
piezas de que disponía, enorplastadolas 
á medio tiro de fusil del bnemiso, caño­
neó durante diez minutoateibaieria-, y 
como alrededor de e n « s e j n | ^ recon­
centrado ef ejército 1nsurjeii&»,t forman­
do ana compaeta mole de jtMca huma­
no», las bt^as que causa, fueron gran­
d í s i m a s . • •••.,•••••. I -^LKl^-lh i 4 . 

Guando sedispoíd*^Galij^jáltMAle-
eer sus cañones i tiró d«:'ftt^oIa, ptra 
disparar con matraU^, ek/.eiHWigo se 
dcolKr'ó en preoipi|ada^..^gati'dejando 
abandonacM* toa berMoe; düodA îa arti» 
lleriaj J[aIgnnos caflones cargados] mu­
niciones, bagajes y "grañTnúmero de 

áúrb^j ífs ' i^eiMiycUá^yde diez 
^ niil,N»«re muerlos, heridos y prisione­
ros. Las del ejército realista quedaron 
reducida» á 180. 

(Prehiibid*.la,rpjjro^ftg(?UÍnj|,, 

y f lili iiiii i rt i h ü j É i i i i r ^ h í ^ i M i t ü i ü É — — 

Ti?ir sin estómago 

UN CASO RARO 
En Europa llama grandemente la 

atención una'Oiiénactóíl't)TÍ{¥ú^¿ioa, por 
la que el ábctor Cárl' Sá^riUer, de la 
Univetsidadd¿'Zttí*r¿h'(BttlÍh), ha es-
tirpadó feí é3tóma¿tí̂ Í!Í wa'^ttujer, qu e 
hoy se encuentra riíéíáWÍJciaiá,'hasta el 
extl-ento de d'-senipeiifiV'iíié'Inolestia al­
guna sus fiifeiiaslíáWKtííiléií."-* 

La enfd-Oia esuHá áúüimféí'do sesen­
ta a ñ o s , ' " '•' • '•'' '̂ -'-'l̂ 'M 

En stí familia era ÍJei'é!dt¿ário el can­

ute tSitrK m-
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lili pecho de alegría. Vamosj hacednók< el .obsequio 
de acÍÉrafi68^úe6trba plaáes. 

Tanto este como la dama prestaron atento oido. 
—Voy á complaceros, contestó Eguia. La señora 

duquesa de Terranova principió á sostener uua té-
sis de que Éiiriqueta, joven fanáti|;a por la religión, 
son sus mismas palabras, no consentiría un amante 
dfe níil&ttna dase, 
' -Si-, 
' - " ío traté de deifender lo contrario esplayando 

' ^ a tét)ria general. 
—En efecto. 
—Puestos en el caso de arrostrarlo todo, y vien­

do quo nuestra cuestión iba á seguir los ti^mites de 
tinas cónVtiíSióBéa teológicas, cedi á una chanza, 
la cual nos bkhedho perder el hilo de nuestra ta­
rea; por lo tanto volvamos á ella. 

—Volvamos, contestaron ¿cravemente los dos 
oyentes. 

—fcn primer lugar. prósiguiéEgufa, debo deci­
ros que Enriqueta Ponzda' ésta ienatnorada. 

—¡Enamorada y vá á meterse & monja! exclamó 
la duquesa. 

—Vea ahí una de Ifis anomalías de la suerte. 
—¿Y de quién? ,. 

—De un joven y valiente caballero. Pero esto no 
es del caso. 

—Si, si, observó ei inquisidor, vamos á nufstro 
negocio. 

—No padiendo diferir la autorización que el rey 
concederá para que entre monja sino unos quince ó 
Vvíinte días, tenemos que aprovechar este tiempo, 
tanto para evitar el que siga el comendador can el 
afán de encei-rarla en un convento, cuanto para ha­
cer que S. M. logre todos sus deseos. Para esto úl­
timo yo buscaré medios aprovechando en nuestro 
beneficio el reciente amor de la niña hacia use ca­
ballero que por fortuna se halla bastante lejos de 
Madrid, 

—¡Esa es una intriga admirable! 
—Es preciso adoptarla. El rey hará el papel del 

verdadero amante, para cuyo fin usará el uniforme 
de capitán de guardias; sobornaré al portero de la 
casa del comendadar, y si la joven es tan incauta 
qne se deja seducir por la suave perspectiva de una 
entrevista amorosa, entonces hemos triunfado. ¿Co­
mo tendrá valor para desairar á S. K. luego que lo 
conozca? 
- —De ningún modo, contestó la duquesa con la 

mayor alegría. 
-—Veo que sois un sabio, querido, exelamó el in­

quisidor. 

vuestrp p<||^to4c...e^m^)rera ma^pr, y convencida 
de encontrar un firme apoyo en nosotros, seréis la 
dueña de las conciencias del rey y dé lá reina, pues­
to que tenéis talento para consegnjr tal objeto. Es­
to asi y colocado el ano al frente del ooî sujo, y vos 
en el interior del palacio, solo Calta que busquemos 
un hombre que raemplape al ánqus dé iHedinaceli; 
t̂ Lpminiiftrq que si.u tener el abandono de éste, ni la 
adusta severidad del condestable, n^é^'^ marchar 
en.perjTê cta aifm9n(acon {os podeires'qae represen-
teis.̂  

—Ese ministro seréis vos, contestaron el inquisi­
dor y la duquesa, t , 

—jYo! Es verdad; jro lo seré, pues me creo con 
fuerza suficiente para regir los destinos de la Espa­
ña y salvarla4^ las catástrofes que'la amenazan, 
e^cl^mó resplandeciendo en susojbf ~él entusiasmo. 

, Los tres se miraron conindebibl^satisfaoción: Na­
da mas tenían que decirse. 

Como haMaa terminado todas las materias de la 
conversación,, la áuquesa tomó efinanib para rebo­
zarse en él. El inquisidor sé p'óso sa oírrete n^ro . 

—Necesito yuestra casa para ooü^oiooar loa 
plane.î  gue nos faltao, du(̂ uesa^ prcSignió figat*. 
: -Xf t^WbeiB. í i ae^s t fa - i i t ^^^ ; !^^»^ -

. testó,,^^.,,,, , •. ,,..,5,,.,, .-,i,j,j,aoio-ui 


